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Adviento no es esperar al que ha de venir. 
Adviento es darnos cuenta de que ya Le tenemos dentro. 

  

PRIMERA LECTURA 

(Jer 33, 14-16) 
 

Lectura del libro de Jeremías  
 

‘Mirad que llegan días -oráculo del Señor’ 
en que cumpliré la promesa que hice 
a la casa de Israel y a la casa de Judá. 

En aquellos días y en aquella hora, 
suscitaré a David un vástago legítimo, 
que hará justicia y derecho en la tierra. 

En aquellos días se salvará Judá, 
y en Jerusalén vivirán tranquilos, 
y la llamarán así: "Señor-nuestra-justicia”. 

 

Palabra de Dios. 
  

Salmo responsorial 
(24, 4bc-5ab. 8-9. 10 y 14 ) 

 

V. A ti, Señor, Levanto mi alma 
R. A ti, Señor, Levanto mi alma 

 

Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 

R. A ti, Señor, Levanto mi alma 
 

El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes.  

R. A ti, Señor, Levanto mi alma 
 
 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad 
para los que guardan su alianza y sus mandatos. 

El Señor se confía con sus fieles 
y les da a conocer su alianza. 

R. A ti, Señor, Levanto mi alma 
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SEGUNDA LECTURA 
(1 Tes 3, 12—4, 2) 

 

Lectura de la 1ª carta del apóstol Pablo a los Tesalonicenses  
 

Hermanos: 
‘Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de 

amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos. 
Y que así os fortalezca internamente, para que, cuando Jesús, 

nuestro Señor, vuelva acompañado de todos sus santos, os 
presentéis santos e irreprensibles ante Dios, nuestro Padre. 

En fin, hermanos, por Cristo Jesús os rogamos y exhortamos: 
habéis aprendido de nosotros cómo proceder para agradar a 
Dios; pues proceded así y seguid adelante. 

Ya conocéis las instrucciones que os dimos, en nombre del 
Señor Jesús’. 

 

Palabra de Dios. 

Aleluya  
 

Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación 

 

EVANGELIO 
(Lc 21, 25-28. 34-36) 

 

 Lectura del evangelio según Lucas  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
‘Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra 

angustia de las gentes, enloquecidas por el estruendo del mar y 
el oleaje. Los hombres quedarán sin aliento por el miedo y la 
ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues los 
astros se tambalearán. Entonces verán al Hijo del hombre venir 
en una nube, con gran poder y majestad. 

Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza: 
se acerca vuestra liberación. 

Tened cuidado: no se os embote la mente con el vicio, la 
bebida y los agobios de la vida, y se os eche encima de repente 
aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes 
de la tierra. 

Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de 
todo lo que está por venir y manteneros en pie ante el Hijo del 
hombre’. 

 

Palabra del Señor. 
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QUE NADA TE PILLE ATOLONDRADO 
 

Y no lo dice este menda. Es ‘oráculo del Señor’, realzado por el 
profeta Jeremías, que debió escuchar algo así como ‘predícame cura, 
predícame fraile, que por un oído me entra y por otro me sale’’. Recuerda: no 
importa el altavoz, sino ́ lo que debemos escuchar a través de él, la Palabra 

del Señor, al que Pablo llama ‘nuestro Padre’. Esta liturgia de la 
Palabra forma la 1ª parte de la Eucaristía. No preguntes si vale la Misa 
llegando al final del Evangelio. ¿Te importa tanto recibir la Hostia 

consagrada y tan poco Su Palabra, lo que quiere de ti? Hay que ser  más 
consecuentes. Importa Cristo en nosotros y nosotros comulgando con Él. El 

sacramento presencializador, por muy significativo que sea, no pasa de ser 
eso, signo. Como la Palabra. Hay que llegar a la Encarnación. 

Eso lo propuso con toda claridad Jeremías. Él era simple ‘signo’. El 

‘oráculo del Señor’ otro signo de Su quehacer en medio de Su pueblo y 
de la humanidad, ‘cumpliré mi promesa’ ¿Cuándo? ‘en aquellos días’. 
Mientras tanto debían esperar -ADVIENTO- ojo avizor. Porque ‘suscitaré’ 
‘un vástago legítimo a David’. Contemporáneos de Jesús surgieron unos 
cuantos vástagos ilegítimos, que terminaron mal. ‘por los frutos los 
conoceréis’. Ellos tuvieron que esperar ‘el día’ y ‘la hora’.  A nosotros nos 
garantizó Jesús que en Él había llegado ‘el día ‘y ‘la hora’, Él era ‘el 
vástago legítimo’, que Lucas hará nacer en Belén la patria chica de 
David. 

Pablo daun salto desde su judaísmo a su ser de Nueva Criatura, de 
cristiano. La fuerza del testimoniar le hace superar el pudor de ponerse, 
unido a la Comunidad, ‘a todos los santos, como ejemplo: quiere que 

‘rebosen’ de ‘amor mutuo y el amor a todos, lo mismo que nosotros 
os amamos. Es genial. Es consciente de que ya lo están haciendo. Por eso 

concluye -y me uno a él- ‘seguid adelante’. 
Llega el evangelio según Lucas y aquí nos perdemos si no lo 

aclaramos que lo histórico está presentado como profético para sacar 

moraleja. Cuando se escribió este evangelio, ‘la gran calamidad’, la 
destrucción de Jerusalén había llegado. Se toma como base ejemplar para 

anunciar que el ‘día’ y la ‘hora’ ya han llegado. Importa Vivir el presente en 
la escala de valores desde el Nazareno. Hay que Saber leer ‘los signos de 
los tiempos’ para descubrir la Voluntad del Padre Vivir la Vida. No importa el 

lugar ni las circunstancias ni la propia situación, si bien todo ello encaja en el 
Plan de Dios, aunque no lo entendamos. ‘Tened cuidado’, nos advierte 

Jesús. El ‘día’ y la ‘hora es cada instante de nuestro Vivir. Agustín de 
Hipona: ‘teme que Dios pase de largo’, que pierda el tiempo, buscándolo 
fuera cuando lo tengo dentro 

Epi 


